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MENSAJE DIARIO DE SAN JOSÉ, TRANSMITIDO EN EL CENTRO MARIANO DE AURORA, A
LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

La esencia del silencio es, en verdad, el acto de silenciar las propias aspiraciones. Aquí se encuentra
la clave para la ascensión tanto del espíritu como de la materia.

Mientras cada uno de los diferentes aspectos del ser busque la propia satisfacción y conquista,
ustedes jamás conseguirán cumplir con perfección la meta espiritual de sus almas y de sus espíritus.

En estos tiempos de purificación, dispónganse interna y conscientemente a purificar las intenciones
más profundas de todos los aspectos que componen su ser.

Construyan con la oración una fortaleza que soporte, con amor, serenidad y paciencia, el encontrar
las mil resistencias que surgirán del inconsciente.  Dispónganse a conocer la raíz de todos los
movimientos que no consiguen transformar y, con mucha calma, iluminen, con el poder del verbo
que se eleva a Dios, esos espacios de la consciencia.

La oración es la llave de muchas puertas, no solamente para la salvación de las almas, sino también
para prepararlos para todo lo que deberán vivir dentro y fuera de sí, en un futuro próximo.

Si oran de corazón y se disponen a la transformación, todo les será posible. No les digo que sea algo
fácil de vivir, porque la peor batalla es la que se vive consigo mismo; sin embargo, no será
imposible y, con un poco de valentía y persistencia, estarán aptos para vivir batallas mayores y
ayudar a otros que aún no comenzaron a recorrer el camino del espíritu.

En tanto no purifiquen las intenciones, todas las virtudes que viven son pasajeras, como el silencio,
la humildad, la caridad y aun la fraternidad, porque en el fondo de todo esto habrá siempre una
intención propia que debe ser purificada.

Cuando descubran las raíces de las propias imperfecciones, podrán actuar, sentir y respirar siempre
para Dios y en función de Su Plan. Es a partir de ahí que todo lo que hagan se tornará verdadero y
las semillas de una Nueva Raza, que obedecen plenamente a Dios, comenzarán a germinar en el
mundo.

Por esta razón, Yo los animo a no alarmarse con lo que encuentren en sí mismos. Al contrario, den
gracias al descubrir un aspecto imperfecto, porque irán un paso adelante en la manifestación de la
Nueva Raza.

Aprendan a vivir la propia transformación con mucha simplicidad y sin grandes angustias, como
quien cura una gran herida, limpiándola todos los días. Y aunque sientan dolor o, a veces, exhale un
mal olor o pase por una inflamación, en algún momento la herida cicatrizará. Cuanto más paz y
cuidado hubiere, más rápido el propio cuerpo, fortalecido por el poder de la oración, la cicatrizará.

Yo los bendigo y los conduzco al descubrimiento de sí mismos y a la pacificación interior ante
cualquier circunstancia de la vida.

San José Castísimo, siervo paciente y humilde de Dios


